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El f»;i8?o sorá sin-npre sdelantado y en nuiíálico ó en letra» lite 
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La comisión muDicipal de alum­
brados IvjL encontrado el medio de 
Hevar á algunas diputaciones la 
luz que les falle. 

Respondiendo á los deseos con 
frecuencia manifestados y á las ex­
citaciones de los concejales que re­
presentan la ,po,blacipQ rural, el 
sábado dióse .cueota al Ayunta 
miento, de un dictamen de la comi-
sic»«"-«íe»«»io«ad«j propooieiido el 
alumbpttdo, ppr la eleclricidad, de 
las diî \acjbÉOea>de Alumbres, Es 
trecho, Algar y Beal, sobre cuya 
instalación se exponían en el docu-
rneobo Dumérosoa datos, así como 
uií avancafiel contrato que se de^ 
biera hacer si el Ayuntamiento le 
otorgaba su aproi)ación. 
•'El AyünEamlento accedió á lo 

propuesto y quedó designado el 
personal que en su representación 
debe concurrir a la formalización 
de la escrjtjqra. 

JEiJslan de enhorabuena las dipu­
taciones de que nos ocupamos, las 
cuales no tardaran en gozar los 
beneficios del a.-uenlo, porque de­
signado yá el material que se ha 
de establecer, pi-dcedérase en se­
guida a los It'abajos para la insta-
ladóú. ' 

Este nuevo servicio que se va a 
esLátjlécer.en Alumbres, Algar, Es­
trecho y Beal, ^esvirlüa de un mo­
do completísimo la especio propa­
lada y explotada coiura este ayun­
tamiento, especie que hacía apare­
cer a este municipio como indiff-
renle a las necesilalcs de -us ad­
ministrados. Nada menos cierto: 
lo que ocurre PS que hay COSHS que 
en ciertos momciiios no pueden 
orillarse coino o .iiri ¡r', roo eso de 
la luz; el alumbi-a iu por peli'oleo 

establecido antes en las diputacio­
nes mencionadas tenía que ser 
caro c insuücienle aunque se du­
plicaran los faroles. El que se esta­
blecerá ahora sera caro también, 
pero tendrá una buena condición: 
será eficaz. 

Contribuye á ello la grandiosa 
fabrica de eleclricidad de esta po­
blación, que por su fuerza enorme 
puede llevar la luz á todo el térmi­
no, sobretodo á las diputaciones 
de Levante. Allí ha tenido la com­
pañía que llevar el fluido para 
aplicarlo al movimiento de las ma­
quinas; y ai)rovechando esa cir­
cunstancia, puede el Ayuntamiento 
establecer el alumbrado público. 
Ha sido, pues, cuestión de oportu­
nidad, que ha hecho factible el de­
seo de la corporación de dotar á 
los pueblos mencionados con ser­
vicio de luz. 

No sera lan fácil llevarlaá las de­
más dipulaciones, porenconlrar-
e éstas en situación distinta. Por 
la parle de Poniente no hay indus­
trias en cantidad suficiente para 
tender un cable; mas si por cual-
quiei" circunstancia se estable<'iese 
alguno, bajo la base del consumo 
pai'Licular o del que originara la 
fundación de fabricas o la instala­
ción de aparatos mineros, no an­
daría reacia la comisión municipal 
de alumbi'ados para pedir para esa 
región el alumbrado publicu, ni se 
opondría el Ayuntamiento á la ins­
talación de la luz. 

A I í A N K i n O U l A . 

DE EÜSEBH) BLASCO 
Soneto destinado 

á la velada qne en linnienaje de tan 
ilustre aragonés ha dispuesto celebrar 

el Ateneo de Zaragoza 
Máijuiíiii de escribir, mío portriilo 

de nineiiidad, do gracia y ligoieza; 

tipo elegante, escnltnral ijabeza, 
aU)erfeno piopi» de su gtí»h tálenlo. 

Fué famoso en la crónl'é» y el cuento 
y en sn teatro abunda láljtellezn; 
ensalzó la hnmildad y la" itobveza 
y al desralido lo prestó s íá l ien to ; 

Pasma }• asombra sn Iñílĵ r honrada, 
pnos devoró á montones l i tcaar t i l las , 
y sólo ante la muerto deiéfjiftiiíada, 

que Iiunde torres y abilU ntitravillas, 
¡se inclinó aquella trente, coronada 
de laureles y rosas amarillagi 

MARCOS ZAPATA. 

fl flFLOjmfl eoisii 
Ya se ha caldsndo la atmósfern. Marra­

jos y Californios están ya co» las roanos 
en la masa. Unos se ocupan en recojer di­
nero; otros organizan espectáculos y los de 
siempre disponen el arreglo d« tronos, 

¡Hay procesiones! Unos y otros las eclian 
á la calle con más ardimiento que nunca. 
Ahora solo falta que al entusiasmo qne 
ellos sienten responda el entusiasmo du jq 
población. 

Para demostrarlo sólo hay nn medio co­
nocido, siempre puesto en práctica, aunq^ne 
no con el fruto que era de esperar; consis­
te en aflojar los cordones de la bolsa y dar 
de su contenido á los procesioiiiétas lo sufi' 
cíente para quB n o ' s e ofondan pensando 
que s« les da liiuosna. 

Las comisiones encargadas de la recau­
dación se encuentran ya en campaña. Los 
representantes de ambah cofradías ran pot 
ahí pidiendo á domicilio. Puede esperárse­
les, pero será de un efecto mejor y so leS 
facilitará la tarea, y«ndo á encontrarlos, pa­
ra entregarles la peseta, el duro Ó el billeí» 
que se les tenga destinado. 

Aparte la colecta de rúbi-ica, los marra­
jos organiza u una n o ^ H p ^ f medio inda-
dable de allegar dinero. No sabemos qué 
importancia toiidrá; pero estamos seguros 
de que, sean cuales sean loe toreros y revis­
tan aspecto lio toros las roses ó no pasen 
do la categoría do oliólos, todo el mundo 
irá á ver el ospoctácnlo, siquiera por el 
oUjotoáquo 80 di'stinan los productos. 

¡Hay procosionew! Sépanlo todos los in­
teresados en que se celebren; pero sepan 

también qno no'se haden con aíire, ni cOn 
bufe'fioS deseos, sino cén iVrt'fh'eraríO. 
• Apréstenlo^ pues, para (fuedar airosos, 
los qno oh prih'iei' lui^ar dobon facilitarlo, 
qne, después de todo; la dádiva re|)r<ísenta 
un préstamo que ha do dar coiiiosos inte­
reses, y no olvideii los que en t.il caso es­
tán, qué para ellos hiás que para nadie 
tienen las fiestas populares nu valor posi­
tivo. • ••' ' ' • • ' , — ••• 

Si así lo reconocen, no confíen mucho en 
lo qne dan los que no se benefician con las 
flostái, por^ne'éstos Se han do cansar algu­
na veü do sacnflbftt el bolsillo en beneflcio 
de los que debiendo sacrificarlo tnás lo sa­
crifican niehos. " ' • 

Cuando ese caso tlcgoo habrá que des­
pedirse do las festividades religiosas, • 

jConTione que llegue oso casoí 

^ l̂(rf-l?1^ep |(t-̂ &o>ftj|- ^ bolea f fl *ar en la 

mediíÁ»fqiió*s«y'd«bé. ' - ^ "" ' * 
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COMUNICADO 
, Seftor Dijrefitor de„Ei, Eco DE CAKTA-
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Muy se^Cji; mío, y amig,o:, A la ipvitación 
que el periódico «ÍJa Tierra» íinch á íós 
Sre*, Cándido y Cotorruélo para que con­
testen mi carta, publicada on lá prensa, 
donde transcribía el resumen del dictamen 
firmado por el sabio Dr. Cajal, en el que 
reconoce qne eí aparato nuevo posa-lecho 
alemán, denominado pipeta ó de las bolas, 
reúne las Condiciones que lé señala su in-
ventor, pudiéndo apreciar con <1, si la 
leché va a(Uilt«t;ada con agua en cantidades 
de uu dioz 6 nías de un Í6 por 100 según 
que déscionda una de las osferillas ó las 
dosj agesta invitación dé «La Tierra» "reS-
ponáe él Sr! C.otorruélo'y üie ategro, Iraiis-
cribiendo íntegro el 'dictamen qno dio cóii 
el Sr. Cándido y qíia yo níe ijegniá á flrmalr 
por no escarde acuerdo con él, pnes se 
Separa en mi concepto, de la verdad, no en 
Ib concerniente a los hechos, sino on lo qno 
se refiere á las deducciones derivadas de es­
tos lioohos mismos. 

Dice el dictamen en la parto que sé ocu­
pa do señalar el lOsoltado de las experien­
cias hechas con los tres aparatos 

«Déoslos expetimelitos, 80 deduce qué 
íoífo* los instruniontds hftn marcado en el 

primer cttso qne lá leche era para, em é\ 
segundo y tercero que estaba aguada y en 
el enalto han acusado nna ¡ i-íción de agua , 
qno en el Laeto-donsímotro do Quevonne, 
deV)ía ascender á 40 por 100, cnando on 
realidad, se trataba, como ya he dicho, do 
una leche recio» ordeñada.» De manera, 
qno i»ognn loa Sres. Cotorruélo y CándidOj 
toxlonh» inshumentos marcaron ló mUmo, 
es decir, que cuando se engañaron, lo fue­
ron por igual. En esta parto resulta defi­
ciente, en mi opinión, el dictamon de mis 
compañeros, porqué se debió haber hooho 
mención de I» cabra que dio la leche que «8 
examinaba, que según los propio» dueñou 
de ella (vendedores de leche) era nn ejera-
plRt'rnrfsimo, pues: era vieja, daba muy 
poea lech», y> en fin, qne )iabo que buscarla 
á propÓBÍto; de esto nada se dio* en el 
dictamenj y os porque no conveni» K1 olee-
to que le deBoa>b(ii buscar, que era... demos­
trar-que el esamon por medio del densimo» 
tro era poeo menos que ioútil,«ino perju­
dicial. No pudiéndo desechar el aparato do 
las bolas, por inexliotitud en sus indicaeid-
ues, puesto que demostraba lo misnio que 
losotroB dos, con los cuales se lo compara-
baj fui preciso a.gnzar el ingenio y entonoei 
fué cuando puesta en prensa la inteligencia 
de mis queridos amigos, reauiti la dificul* 
iad «» «w manejo, lo ¿te- la hábiliclaéi áel 
Operador, BU difieü í(oy>tA*a, eto., eto.> y 
como resaltado de todo este eStudio, ao 
aconseja el uso dé i l para'comprobaeiones 
do utilidad dofaéitica; nó foitaba máaqQo 
á semejanza, de lea ananotosqiM aparecen 
en la cuarta plana de.lO» periódicos para 
racomoHdar f I u^e^^ de ^£^<> d» l>a«<|lao 
^ Eipulsión ^c^y^, 9;̂  hubiera di(^iO;<ja!,l<| 
?abon¡ líiB wa^rea, el iftejor apat^tQ p ^ 
(!Oíppro))fti; (̂  líí,le¡if}if» lleva ^m, i»¡|Qzo|adf 
a,gwa, es, fíl ¡aparftto^waoxope^a-.lieiclje «lo. 
pián; si las bolitas «ubei^, OS buenay si 
l>ajau os mala.,), {ahí pero aunque- lî a am­
pollas son negras y la loche blanca, hay 
que ponerse unas gafas porque no so ví«i 

bien. 

Perdonen misquoridisimos compafieroa^ 
que tomo la cosa á risa... ¿Pues qnét ¿Aí-
guien dijo, ni la comisión de S«,»idad, iit 
yo, quu el aparato en cuestión ora un apa­
rato propio pttra Laboratoriol Preoisaraeuto 
fundado on esas indicaciones empíricas á 

iiiiiiiiiiiii i'imn«tiBir«wmiiaiwirT 

»§< ad el Licororo de HEMIGARNIER y C gK^K 
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sólo él comprendía el estado del mal, que sólo él no 
oreíft necesario ooaltarlo, y qne se ¡imitaba á compa­
decer á su señor enfermo. Hasta llegó A deoir, una 
vez que Ivan lliitoh quería que se fuese á descansar: 

—Todos hemos de morir ; ¿por qué, pues, no he de 
sufrir yo algo por ti? 

Con lo cual qnerfa decir que el trabajo no le moles­
taba , prucisamente porque lo hacia por un moribun­
do, y porque esperaba que un día le oaidarían á él lo 
mismo. 

F a e r a do aquel engaño, ó á causa de aquel engaño, 
lo que m&8 baoia sufrir á Ivan lliitoh era que nadie se 
compadecía de él, ¡y le hubiera gustado tanto que le 
tuvieran lástimal 

A ratos, después de largos sufrimientos, lo que más 
desefiba, por más que le diese vergüenza confesarlo, 
era.q^e.Be compadeciesen de él como de un nij^o en­
fermo. Hubiera querido que le cuidaran, que le besa­
ran , que lloraran por él, como se acaricia y como se 
consuela á los niños. Sabia que él era un alto magis­
t rado, y que su barba estaba canosa; que aquel deseo 
e ra ' p^ t tanto alDsurdo; pero apesar de todo, hubiera 
querido realizarlo. En la oondocta de Guerassim vela 
algo parecido á aquello y eso eS lo qae le consolaba. 

Quería llorar, quería que le acariciasen y que 11o-
IMon con él; <y be aquf qae viene á verle la oompa-
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ñero Sohebek En lugar de llorar y do verse mimado, 
Ivan Iliítch adopta una actitud grave , austera, pen­
sativa, y ar ras t rado por la fuerza da la costumbre, 
expresa su opinión sobro el aloanoe de una sentenoia 
del t r ibunal de apelaciones, y se obstina en defender­
la. Aquella mentira que por todas partes le envuelve, 
y que se apodera también de él mismo, emponzoña 
m.ls que todo los últimos días de la vida de Ivan 
lü i tcb . 

te espantosa y maldita que avanzaba — ¡la única 
realidad!—y siempre la misma mentira . ¿Cómo darse 
asi cuenta d é l a s s eminas , de les días ) de las horas 
del día? 

—¿Me milpea V. que le sirva el té? 
«Necesita la orden, necesita que su amo tomo el té 

todas las mañanas», pensó el entermo. 
Y dijo sencillamente: 
- N o . 

- ¿Quiere ir al sofá? 
«Tiene que arreglar el cuarto y yo la estorbo. Yo 

soy la suciedad y el desarreglo en persona», pensó 
limitándose A decir. 

—No, déjame. 
El lacayo siguió t raginando on poco. Ivan lliitoh 

movió la mano. Piotr se acercó presuroso. 
—¿Qué manda V.? 
•T-El reloj. 
Piort oog|(i el tel(y y so le dio. 
—Las ocho y media, ¿Todavía no están levantados 

por allá? 
- - N o , señqr; Wasílili Ivanovitch (el hijo del enfer­

mo) se.Jia, ido al oolé/^icj), y Praskovía Pedoravna lia 
m a n d a d o ^ u e se la despierte si _V. 'la llama, ¿Qiiiére 
usted que se,la avisé? 

—No, no vale la pena . . . 
«¿Tpjpar* té?» pensaba, 


